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Fuimos los primeros en señalar el peligro de la especulación realizada al margen del control sindical. 

No fujmos atendidos ni escuchados. Los peligros y las consecuencias de dejar a lo:1 organismos slndkales 
al margen de toda fiscalización desde los puestos de responsabilidad administrativa, a la vista de todo 
buen observador está. Sin embargo, el gobierno Negrin persiste en su propaganda nefasta para el movi­
miento español, favoreciendo lo que no tiene nombre con el aislamiento a que viem• sometiendo a la cla­
se obrer11, persiguiendo inclusive a aquellos elementos que tuvieron el , alor y la osa\lta de enfrentarse con 
un estado de cosas y con personajes más que negros, cuando los que hoy especulan y viven a costa del 
productor, se escondían empavorecidos bajo tierra para huir de las iras del pueblo ,¡ue quería, por enci­

ma de todos los Jnconvenientes, crear algo nuevo que fuera para Rspaña un espejo donde pudieran mirar 
se todos aquellos que sintieodo el problema humano comprendían que había llegado la hora de aplastar 

)¡1 cabeza al fascismo. 
Sin rectificación posible en la conducta gubernamental, 110 será posible terminar con el agio, con el 

bandidlsmo del intermediario. Hay que apelar al médico, al galeno que con el bistwl empuñado debe de 
.extirpar esa gangrena social que amenaza el t!xlto de la q.uerra, lo mismo que el éxito de la revolución. 

Nadie comprende por qué a estas horas los Sindicatos no tienen intervención en el problema de la 

distribución, sabiendo que h'ln fracasado todos los estamentos oficiaies; y han fracas:ido porque llevan el 
sello de la decrepitud y son hilos de un pasado bochornoso; mientras que los Sindícatos llevan en si el 
espíritu fecundo que ha de dar impulso "uevo a la economía. sur~ida al calor de la guerra y fraguada en 
entusiasmo de un pueblo que lucha sin tgoismo por un porvenir que lleve a todos los ho¡iares- por igual, 
un bienestar y una felicidad que sólo pueden concebirse con la aportación individual en el común de110· 
minador de la obra que el pueblo realiza, por encima de todas las intervenciones extranjeras; lo mismo 

que en contra de todos los factores capitalistas que se coaligan con los invasores para reducir a ceniz&s a 

la España obrera. 
Si se quiere que Espafta vuelva a ser en la historia, vehículo de civilización, baluarte d,: la cultura y 

de las letras, hay que descender en las capas sociales y dar facilidades a éstas para que puedan, en la 

experimentación sindical, crear lo que debe ser España nueva para bien de la humnnidad r, sobre todo, 
para volver a situar a nuest ra querida y dolorida Espana en el terreno que le corresponde en el concierto 

internacional de las demás potencias. 
Nadie puede tener confianza en un gobierno, por muy revoluc;onario que se llame, si és _. encierra en 

aus mazmorras a un solo antifascista. 
La solidaridad internacional sufre estas consecuencias desastrosas para el movimiento. Por eso pedi· 

nios que cesen las represiones y se áutorice legalmente a los Sindicatos para que éstos se ,mcarguen de 
la distribución e intercambio de productos. Sólo asf España será invencible y:Se convertirá en la sepultu· 

ra de todos los fascismos y de todas las reacciones. 
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De nuestro fraternal colega Diario de /d Mari, 

no, reproducimos d siguiente articulo, por lo que 

tiene de actualidad y afectar a la clase marinera 

tan valiente y disciplmada en los actuales momeo• 

tos, 

11:Como esperábamos, la Conferencia Medite• 

fránea no ha sen !do para nada práctico; nada 

Pr/Sctko para nosotros, que para los fascistas si 

que ha dado magnificas resultados. 1 a consecuen­

Cia que de sus acuerdos ae deduce es que K ba 

ti e 
1 

dado patente de corso a los piratas que infestan 

el Mediterráneo, de Gibraltar a Estambul. 

! {asta ahora el que atacaba en alta mar a un 

barco mercante se le: consideraba cor;;arlo; a!iors 

se han establecido tales distinciones en los actC1s 

de piratería que. en realidad, y según las circuns• 

tanci ... s que en t:l caso concurr,rn, llegoo a adqui­

rir cierto aspecto de legalidad. 

Véase, si no: en prim~r lu~ar se hecha de me­
nos una declaración rotunda condc111ndo las 

Ejemplar suelto : 15 cis. 

agresiones a los buques mercantes. Nada se ha 

dicho en tal sentido y mucho menos sobre el 

impulso que las origina. No se condena la pirates 

ría, sino cuando se ejerce por submarinos y en las 

zonas de navegación. De lo que parece deducirse 

que los aviones y buques de superficie pueden se• 

guir en su labor destructora, lo mismo que los 

submarinos, cuando ataquen a un buque espaftol 

o a una neutral fuera de las zonas de seguridad. 

Ademas, sólo cuando el subma1ino agresor 

hunda un buque sin respetar las vidas de sus tri, 

pulantes, podrá ser atacado por las patrullas; si 

guarda algún miramiento a los náufragos, el casti• 

go se lo habrá de imponer un nav(o de la misma 

nacionalidad que el barco agredido. Imagínense 

ustedes que un policía se negara a perseguir a un 

criminal J lo explicara diciendo: , ... 11s \\Ue la vfc· 

tima no es de mi pueblo,. La misma lógica tiene. 

Nada esperábamos de la Conferencia y no nos 

ha podido defraudar. El mismo g ... sto de Rusia, 

única nota arrogante que se ha da<lo en Europa 

alrededor de esta cuestión, ha quedado anulada 

por las habilidades diplomáticas de Eden y de 

Delbos. La seguridad de los trabajadores del mar 

sigue siendo un mito; continuarán arríes¡ando 

sus vidas en cada viaje por el Mediterráneo y los 

grandes señores de la politica europea contempla~ 

rán impasibles su sacrificio. 

No ha ido Italia a la Conferencia, por mkdo a 

!as acusaciones de Litvinoff. Pero dudamos que, 

de ir, hubiera conseguido un resultado mas favo• 

rabie del que han elaborado para ella esos leaders 

de la Democracia europea.• 
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CARNET SINDICAL 
El Sindicat Mercantil, fa avinent a tots els seus 

aúliats, que la recaudació del mateix des del dia 1 

d'Octubre es fara els dos prlmers dlssabtes 1 

dlumeoges de cada mes, en lloc de fer-bo solament 

el primer dissabte I diumenge com es venia fent 

6ns ara. 
Lo Junta. 
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La C.N.T. órgano constructivo de la Revolución tria, el comercio y la agricultura, en manos de los 

obreros son una garantía de bi. ucstar colectivo, y 

el trabajo rinde más (1;n Villafranca hay algún bo­

tón de muestra), la C. N. T. a su prob,1do espíritu 

dc lucha, ha demostrado al mundo poseer uo va­

lor constructivo sin igual, be ah( la clave de la 

ofonsiva contra las colectivldaaes, no conviene 

que el pueblo se de cuenta que puede vivir s in 

amos, sin políticos, porque al darse cuenta que 

puede prescindir de toda esa carroiia, del mismo 

modo que el19 de Julio, bechó por tierra el militaris· 

mo, hecharfa por tierra el capitalismo, y ¿cómo iba 

a vivir la democracia mundial? porque de triunfar la 

Ri:volución eo Espaiia, seria el hundimiento total 

del capitalismo y hay que salvarlo a toda costa, 

aúo sacrificando al pueblo revolucionario. 

Cuando hace unos afios, se atrevía algun com• 

paiiero confeJerado a expresar públicamente, el 

idealismo, el sentlJo humano, que la oue1·a so· 

ckdad tendría en lo futuro, y en las charlas de ca• 

fé, de taller, es decir, entre esclavos de la indigna 

sociedad capitalísta, se atrevía a combatir aquel 

régimen de oprobio, de indignidad, de desfacha• 

tez, que bajo todos los sistemas políticos había vi­

vido el pueblo, no faltaban los sabiondos paneg!, 

ristas de la polltica, que calificaban, lo que los 

anarquistas preconizaban como sofismas, como 

producto de mentes calenturientas, que nunca po• 

dría realizarse. 

1 en su constancia (digna de mejor causa) para 

ensalzar y respaldar lo que se derrumbaba por su 

podredumbre, no puaban en catalo2ar, y hacer 

pasar a los ojos,del vulgo (que ellos sabían igno· 

rante) a los luchadores del anarquismo, a todo 

aquel que infiltraba la sabia redentora dentro los 

sindicatos de la C.N.T., de atracadores, de la­

drones, y como individuos de la peor calaña, tan• 

to es a~i, que había llegado el pueblo a mirar con 

odio, con rencor y coa desprecio, aquellas tres le­

tras, F. A. l., pero ... 

Pasaron los afios y llegó una fecha memorable 

en los anales de Iberia, un pueblo en la calle, unos 

políticos que daban órdeoes, y a las doce horas 

ese pueblo derrotado, escarnecido, vílipendíado, 

aquellos políticos ni supieron ganar el movimien· 

to, ni supieron inculcar a las masas la suficiente 

confianza y bravura para llevarse el movimiento 

de calle. 

Pero ao obstante, una vez pasado aquel torbe· 

llino, normalizada ya la situación política de 

España, otra vez volvieron a las andadas los poli· 

ticastros de ocasión y aprovechándose do! todas 

las ventajas que su situación polftica les daba, 

arremetieron continuamente contra los hombres 

de la F. A. l. y la C.N.T. tendiendo sus redes 

para debilitar la fortaleza de la organización sindi· 

cal y anarquista para s,,s fines de libre disfrute de 

la vida cómoda y regalada II costa del pueblo pro• 

ductor. 

Y eo su ceguera, en su loca manfa per,ecutoria 

de la organización revolucionaria, dejaron que los 

militares desde sus altos cargos polftlcos, de los 

cuales oo tuvieron la virilidad de echarlos, fragua• 

ran libre e impunemente su complot, su gran trai• 

ción y llegó el 119 de Julio de 19361 lahl de no ha· 

ber sido por el heroismo de los bom bres de la 

F. A. I., de no haber sido por el espíritu de sacrl· 

ficio de los obreros organizados de la C. N.T., 

herolsmo y sacrificio, que como corriente magnéti· 

ca impregnó en el pueblo, se habrfa derrotado en 

tan pocas horas a las huestes del fascio? se habría 

derrotado a Ooded? rotundamente lnol De no 

haber arrastrado al pueblo, con su ímpetu, con su 

entusiasmo luchador, los hombres de la C. N.T. 
y de la F. A, l. , en los cuales vió las cualidades de 

honradez y hombría revolucionarias nunca des· 

mentidas, de no haber surgido esa virilidad «mil· 

cho'> que informan todas las luchas de los anar• 

quistas, con toda seguridad Goded se habría 

adut"ñndo di: Ban:e ;Oné! y por añadidura de Cata· 

Juña; r.i los políticos, ni el G. E. P. C. J. lo ha· 

br{an evitado. 

Pasado el periodo freréllco de la lucha en la 

calle, se entró de lleno en el período constructivo, 

y aquf la gran sorpresa, la F. A. l. y la C. N: T .. 

llevaron su influencia revolucionaria al nuevo 

estado de cosas y surgieron las colectividades y 

las industrias socializadas, y aquello reputado de 

utópico era realidad, los obreros podíamos pres· 

ciodlr de la burguesía, d " los capitalistas, y podía· 

mos desenvolvernos a nuestras anchas, las indus· 

trias t'n nuestras manos rendían su capacidad 

cor.s rucliva y el pueblo empezaba a darse cuenta 

que no tenfo necesidad para vivir, de mantener 

amos ni verdugos. 

Quifo osará hablar de utopías? el régimen so• 

ciaHibertario, es, puede ser, una realidad, las fá· 

bricas, los talleres, los campos, es decir la indus• 

¡Obreros! contra todas las maniobras, sentad 

la premisa, que la C. N.T., nuestra glorio~a orga­

nización es el verdadero órgano constructivo de 

la Revolución, sabed ddender con firmeza nues· 

tras conquistas ganadas con sangre! 

F. PROS 
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DIALOGO NOVELESCO 

( conclusión) 

-Cuál fué pues el objeto de tu viaje? 
-Me explicaré ... 0ado el cariiio que profeso 

con mi hermano. fuí a Málaga poco antes de to• 
maria los fascistas, para saber su paradero y acla• 

rar los rumores poco recomendables que de él, 
circulaban por Madrid. Al llegar allf supe que os 
fuisteis a Barcelona. 

-Efectivamente; hace cerca de dos meses. Co­
míamos en la misma pensión. 

-¿Donde está ahora? !Dime la verdad! ¿Qué 
le pasó? 

-Tu hermano no era lo que creíamos. Apcsar 
de pertenecer a donde ya sabes ... jugaba con dos 
barajas. Sio embargo yo jdmás pude sospechar 
nada de él. Andaban cerca de las dos semanas que 
no aparecía en las comidas. Yo 110 sabía donde 
hallarlo. Al decimooctavo dla de no verlo, llegó a 

mis manos uo periódico fascista; lo leo, y cuál no 
seria mi sorpresa, cuando en la última página vi 

grabada su persona, con las siguientes lfneas: «Un 
error lamentable. -Al objeto de llevar un carnet 
de organización roja, y ao co11ocer su verdadera 
personalidad, ay~r 1ué fusilado en Sevilla uno de 
los que más habían conspirado por el bien de la 
Cruz y de la Patria Fascista». 

- JCómol .. ¿es cierto? ¿Lo que dices es verdad? 
-Tengo en la habitación el recorte con su pro· 

p lo retrato. ¿Quieres comprobar cuanto te digo? 
-Es posible esto, Eduardo? 
-Segurlslmo. 

-Cuánta bajeza! .. Que miserable! .. ¿Quién po• 
día sospechar de mi hermano tal proceder? IMise· 

rabie! 1 A.s{ deberían terminar los emboscados! 
Estos son más malvados que los fascistas declara• 
dos, porque con la buena fe que el pueblo tiene 
en ello, además de las víctimas que causan hacen 
crónica la trajedia española. Retardan el triunfo 
de la Justicia. 

1;1 l11f a11~ia1 
• • • 

Lector: el hombre es una caja cerrada difícil de 

abrir. Con ello quiero indicarte que, en las actua· 
les circunstancias toda precaución es poca, coo 
respecto a los sujetos cuya vida no es bien cono­
cida. 

F. MASSACHS 
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Acta de la reunión de Dt • 
legados celebrada el dia 

21 de los corrientes 
Preside la reunión el compaiiero Masaoa, 

acompañado del secretario de actas Gerrnain, 1 

Sabaté de palabras. 

Se pasa lista de los Delegados de los Sindi' 

catos correspodientes. 

Se entabla una discusión t'eferente al impuesto 

del aumento municipol sobre las bebidas y finalí' 

zada la mi11ma q ueda concretado que no exist~ 

nmgúo establecimiento que no lo cobre. 

Como sea que hay algunos compaiieros que 

no reciben nuesto portavoz •SUT•, a requerl· 

miento de la administración queda acordada que 

los sindicatos respectivos procurarán dac el nom· 

bre y domicllio da los compañeros suscriptores a 

fin de poder subsanar toda clase de dificultades, 

y tengan dicho portavoz u su dia. 

Despues de algunas manifestaciones de otros 

compafleros, se levanta la ieunión a las 12 de la 

noche. 

=-===============~ 
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